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La señorita Doris se sintió avergon-
zada. Ella había dudado de Jaim

e. Pero 
ese m

uchacho, de m
ente poco desarro-

llada, era el que m
ejor había com

pren-
dido la vida nueva que Jesús nos da.

Esa es la gran m
aravilla de la Sem

ana 
Santa. Jesús m

urió; pero resucitó. ¡Él 
vive! Tenem

os un Dios vivo, que está a 
nuestro lado en todo m

om
ento.

Cuando las m
ujeres fueron al sepulcro 

para ungir el cuerpo de Jesús con espe- 
cias arom

áticas, encontraron que la tum
- 

ba estaba vacía. Un ángel les dio la gran 
nueva de que Jesús estaba vivo.

En el prim
er huevo había una flor. 

–La flor es una buena representación 
de vida nueva –dijo la m

aestra.  

Luego abrió 
otro huevo.  
En ese huevo 
había una oruga. 
Ese huevo era 
de Rosita. Ella 
sonrió alegre cuando la m

aestra dijo:

–La oruga crece y se transform
a en 

m
ariposa. ¡Q

ué buena representación  
de vida nueva!

La señorita Doris siguió abriendo 
huevos hasta que llegó a uno que 
estaba vacío. Se quedó callada y 
pensativa.

–M
aestra, ¿no va a decir 

nada acerca de m
i huevo? 

 –preguntó Jaim
e.

Un poco nerviosa, ella 
le dijo que ese huevo 
estba vació.

–Sí, profesora 
–dijo Jaim

e–. Es 
que la tum

ba de 
Jesús estaba 
vacía.

–¿Sabes por qué la tum
ba estaba 

vacía? –le preguntó ella.

–O
h, sí. Cuando Jesús m

urió en la 
cruz lo pusieron en una tum

ba. Pero 
Dios abrió la tum

ba y Jesús salió.
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«¿Por qué buscan ustedes entre 
los m

uertos al que vive? 
No está aquí; ¡ha resucitado!»

Lucas 24:5,6

«¿Por qué buscan ustedes entre 
los m

uertos al que vive? 
No está aquí; ¡ha resucitado!»

Aunque le m
ente de Jaim

e no 
había desarrollado norm

al -
m

ente, su corazón com
prendía 

el m
ensaje de la Sem

ana 
Santa, de que Jesús vive.
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